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CONSEJO NACIONAL DE EDUCACIÓN 

_teritll de apoyo para la tarea didM:IiCil deJ'ró3Cim~ curso lectiw. 

Úlmt7'egtl apu"ta al cumplimierlto de do.s ob¡etivos. 

El primero es facilitar lallJlliC4ció" de los "Ob¡etirlos pedagógicos de "ioel pri­

mario" y de los "Co"tellidos "';";"'0$ de "ivel primario com¡","lIJIrobado por ,nrsolu­

ció" mi" isteria I !ti"284/77. 

Elsegu"do responde" ." pÚlrlteo específico de esta '"tenJerlció". 

Por ser la e:rcpre!ió. oral y nerita reflejo de la persofllÚidad mdiflidllal y s,,",( 

medio de expresió" ji co",n;uc;m. e ilrstnmumto de clarifiCilcjtm de ideas y SfI7ltimielltos, 

es deseable que la escuela, 1m sr, ilCció" ed"cadora de los "ilfosy 14 comu"úúd, /Uf'''''' el me­

jor_ierlto del "",nejo de M. leJtgua, como p""to de panida de "" plan perm""''''te. 

ÚlS publú:at:iones que se recibllrl plln responder IIItIs metas seialada.·; SeJ'tÍtl ot:>­

jeto de estlldio a fiII de toruiJerar su fulllrO lISO mM ,/abotrlción tkl cu,riculvm de la Eruti­

",ció". 

Profelon MARIA DEL CARMEN MURATORIO 
IN'I'<:RVENTORA 
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PBWIL PJll. M&'}TRO 

En el procesv de eIl;;eflar~a¡;rendel' se establece una relac1ón 

entre dos términos: maestro-alumno. En esa dua11dad actuante ca­

da \.IIlO de los términos posee características propias, pero se en 
cuentran tan estrechamente relacionados que ambos asumen su esP,l 

c1ficidad funcional solamente frente al otro; el edu~or 10 es 

ante un educando, y viceversa. 

Por consiguiente, toda consideración acerca del maestro, su 

rol peculiar y las condicionel> que debe reunir para su función, 

debe tener en cuenta, ineludiblemente, la part1cular condición y 

el papel del alumno. 

El análisis y esclarecimiento de las cualidades necesarias 

para una tarea educati~a conducente, pone de relieve las múlti­

ples y variada:; .facetas de la personalidad de un verdadero educlilr, 

dON a<laptabilidad, flexibili<lad 'Y sensibilidad, figuran entre las 

más .ena1ables. 

Adaptabilidad para adecuarse convenientemente a situaciones 

mod11'icad8.s, para asUmir los cambios que una sOCiedad. en rápida 

evolución introducen en el hogar; on la sociedad, en la comunidad 

docante. 

Flexibilidad su!iciente para aceptar los cambios y actuur en 

cvnsecuencia, teniendG siempre presente que una mentalidad ahiert~ 

a lo nuevo no significa olvido da la jerarquía axiológica. El ve~ 

d8.d.ero maestro debe distinguir claramente entre valores duraderos 

y bienes transitorios com.o lIIúmentos de la evuluc1ón social. 

Sensibilidad para captar lus cambios y valorar las nuevas P2 

s1bilidades (ofrecidas jlVr la ciencia y la técnica) ,CO'110 potencielt18. 
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aportes positivos en la tarea docente en que está empeilado. 

~daptabi1id.ad., flexibilidad, ~en~ibi1idad, para poder pene­

trar en el W1iverso particular de cada nifto; para comprender 3114 

necesidades, sus temores e inhibiciones; para. vibrar ns:1mpátioa­

mente" con esa compleja. totalidad d.it expectativas :¡ .potencialidA 

des que es el alumno. 

La tarea del educador empeilado en lograr el desarrollo de 

cada personalidad individual integrada en su comunidad :¡ con hu­

manistica proyección W11versal, es una tarea multifacética, tanto, 

que para su desempeno el maestro debe poner en juego todos los 

recursos de su capacidad intelectual, su experiencia, su caudal 

de información, su receptividad emocional. 

Como siempre y más que antes, el maestro debe posear U~ cl¡ 

rá percepción de la realidad de su medio, las necesid..ades d~ su 

tiempo y, fundamental.mente, W1 cabal conocimiento de las peculia­

res características del material humano con el cual, pará quien, 

y Junto al que realiza su tarea. 

En efecto, ~l nL~o ~~O crece, con ~u~ insegurida4es, aspira 

al reconocimiento por parte d.e los demás, y necesita percibir sus 

propios valores, pero también debe conocer sas limitaciones y 

ad..aptarse a ellas sin frustración. Conscient~ de esta necesidad, 

el maestro ha de configurar situaciones de modo tal, que cada ni­

no pueda acceder a experiencias 10 suficientemente oxitosas como 

para suscitar en elloll sentimientos de seguridad y de valoración 

de si miSlllOS, y al mismo tiempo asumir sin angustia. sus ineptitu· 

des. 

// 

http:daptabi1id.ad


------------

5 

// 

Bl nifto de hoy, afectado en sus condic1ones de v1da por la 

camb1ante real1dad social, se ve soaetido a tens10nes emoc10na­

les y adn físicas. Xl maestro, consciente de esta circunstancia 

y, eventualmente, conocedor de la vida extraescolar da sus alUIII­
, ,no., organizara el prograu. de actividades de modo tal que estas 

no provoquen un excesivo e inconducente desgaste físico y mental. 

En la relación interactuante educando-educad~r, la afecti­

vidad desempei'la un papel preponderante. De acuerdo con la cali­

dad de la reacción afectiva que el .estro provoque en los alum­

nos, el "clima educativo" resultará 8S o llenos propic10. La men 
talidl!d adulta del maestro debe manejar equUibradamente la afef¿ 

t.1vidad para que el factor emocional no const1tuYa un elemento 

perturbador, sea por exceso o por defecto. 

En este perfil del _estro, importa recordar la agrupación 

de Spranger de los tipos fundatnentales de la vida humana: la Pl',!;l 

fesión del meestro es la que más se identifica con el "tipo so­

cial" de Spranger. En efecto, el maestro por antonomasia "se 1'.1­

ge por la ley del amor al prójimo: se realiza a través de los Vjj, 

10NS fttico-soc1ales qu.P -.nif:'.~st/'l. en santirn..entos, pensamien­

tos y acciones altruistas de solidaridad, fraternidad y bien co­

1IIÍr1, llegando hasta el sacrificio por la felicidad de sus seme­

jantes". 

La eduCación de nuestros dÍas exige al adulto integrante y 

conductor de la comunidad intantil condicione s e specÍ1'icas: 

// 
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int01"llll.ción, madurez emocional, equilibrio plilÍqll1co, integración 

soc1al. Pero sobre todo la comprensión, por par" del maestro, 

de que educar 8S una tarea compleja, ardua, a "8ces dir:l.cll; 
, 

que esice ded1cacion, entrega, a 'Veces renune1aa1ento. 

A quienes la abordan con ~ntusiasmo creador, con cabal sen­
.,.oC'" 

t:ido crítico, con real proyección de fI.lturo, con equ1librio de 
, . 

pasion y l118su.re; a quienes ftloran la mapltud de la uapreaa 

y la asumen reaponsablelll8nte¡ en derinitiva, a los ...rdaderol 

maostros, la cOIrub~i~ad les brinda su r~conoc1m:iento a ..ecea si ­

lencioso, sie.pre prot"undo. Y el lI'I8.est:L"Q, el verdadero lIl8.eotro, 

encuentra el bumano sentido d.e su quehacer. 

Profeoora MAGNA DI GIORGIO de GASTA 

DIVlsaON II:N8AY08 EDUOATIVOS 
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